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Dimensiones de posibilidad
El trabajo es la fuente de toda riqueza y cíe toda cultura. A diferencia de
este aserto (o con la precisión debida), el trabajo, escribió Marx, ' 'no es la
fuente de toda riqueza. La naturaleza es la fuente de los valores de uso (...)
ni más ni menos que el trabajo, que no es más que la manifestación de
una fuerza natural, de la .fuerza de trabajo del hombre. Esa frase se en-
cuentra en todos los silabarios y sólo es cierta si se sobreentiende que el
trabajo se efectúa con los correspondientes objetos e instrumentos. Pero
un programa socialista no debe permitir que tales tópicos burgueses silen-
cien aquellas condiciones sin las cuales no tienen ningún sentido' ' .

La comprensión del papel sustancial del trabajo en la vida social y su
desarrollo se auna pues, en Marx, al discernimiento del conjunto de
factores constitutivos de relaciones que permiten su expoliación. Y lúe1

go, a su concepción del socialismo como liberación humana de realiza-
ción histórica, fundada en la organización y conciencia de los trabajado-
res, hasta alcanzar su dominio del poder político.

El socialismo es hoy no sólo una proyección del pensamiento de
Marx, que el PS asumió en Chile desde su fundación hace ya 54 años
' 'rectificado y enriquecido por todos los aportes científicos del constante
devenir social "..Es también una diversidad de experiencias y realidades
controvertidas que asimilar críticamentej sin reticencias y con autonomía
de convicciones. f ' \o en el análisis de la situación contemporánea como en las

propias ideas de los principales mentores del marxismo, se reafirman dos
señalamientos. Por una parte, el socialismo no dimana en sí de la econo-
mía y sus contradicciones, no surge necesariamente llegado un determi-
nado momento de su desarrollo: es una realidad política gestada por la
capacidad de acción histórica de fuerzas sociales. Y a k vez, no puede ser
sino expresión democrática de una sostenida voluntad máyoritaria.

;, «Ahora bien, k política, 5ía'j^blítica de efectiva movilización deínayo^"
rías,, requiere su cdíripenétracíón con losísentimientos,*€ñioaones, breen- Ir
tías,' razones inmediatas dé ti' v|da común de las personas: aquellas por '
las que actúan cotidianamente y confieren á su existencia dignidad y sen-'
tido trascendente. Es porque responde a estas razones que la fe religiosa
conmueve multitudes. Como se ha reiterado ya desde hace años a le- largo
de un proceso de aproximación creciente, en especial en América Latina,
la fuerza máyoritaria del socialismo habrá de conjugarse con los conteni-
' dos populares del cristianismo para hacerse posible. > <l£v

Distintos materiales configuran las temáticas evocadas en estas líneas
en dimensiones que enmarcan la diversidad de componentes del presente
número, desde las dificultades de la política socialista frente a la dictadu=-
ra, a las tendencias de la cultura nacional, la solidaridad internacional y
aspectos de la realidad latinoamericana. ^ . ' ' ; ' ; ' . t

Es un aliciente qué destacamos la integración desde ya al Consejo
Consultivo de algunos de los personeros representativos de corrientes or-
gánicas y del pensamiento socialista en distintos países de América Lati-
na invitados a participar en el esfuerzo de la revista. . - '

En fin, en los recuadros al pie de página se entremezcla la relación de
informaciones sobre el caso Fernández Larios y sus alcances, la marcha y
contramarcha de decisiones, la frivolidad y manipulación gubernamen-
tal, que en conjunto expresan, a guisa de humor siniestro, la degradación
del régimen que pretende perpetuarse en el país. Pío García JC&
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Entendimiento nacional
y voz de los sin voz

Ricardo Lagos

N o es fácil hacer política socialista en períodos de transición de autoritarismo a la democracia. En un sistema
democrático, abierto y plural, hacer política socialista consiste, simplemente, en plantear ante el país los li-

ncamientos básicos acerca de lo que el socialismo quiere hacer para introducir mayores grados de igualdad social.
En último término, el socialismo no es un objetivo final sino más bien un objetivo y una tarea cotidiana del día a
día, en donde lo que se busca es introducir grados crecientes de justicia social, de manera que la libertad política y
los mecanismos de participación que un sistema democrático concede puedan ser utilizados por la gran mayoría
del país. Dentro de este esquema, el socialismo está en "disputa" con otras concepciones ideológicas que tienen un
otro quehacer cotidiano y, en consecuencia, es relativamente "simple" para la sociedad percibir en que consiste la
política socialista y cómo ésta se diferencia de las otras opciones. A partir de un diagnóstico de la situación exis-
tente, el socialismo se plantea entonces el tipo de modificaciones qué deben introducirse 'a una determinada es-
tructura económica y social y cuales son las áreas prioritarias para introducir esos cambios. Es a partir de un tal
diagnóstico que el socialismo pondrá el énfasis en las modificaciones más importantes para acercarnos a grados
crecientes de igualdad social. • > - v¡

Lo que buscamos no es una sociedad de iguales, que es una utopía imposible, pero si una sociedad en qué todos
tengan la misma igualdad para poder desarrollar sus capacidades individuales. Es en la búsqueda de este derecho

• de todos al desarrollo de su personalidad integral en donde el socialismo dice necesitamos mayor justicia social.

,E1 socialismo busca una sociedad en
idonde exista ausencia absoluta del te-
>jnor; no sólo del temor que emerge con

!>*fuerzá en la dictadura, sino también el,
I temor que existe'de modo permané^ite

,'•''. en una sociedad democrática y liberal:
Jel temor a k enfermedad, al desempleo,
ía que el hijo no llegue al colegio, a no
¡¿poder participar de ;una cuhura que se
v avizora para otros, el temor en fin a no
'•tener(derecho a acceder a una sociedad
que con su desarrollo permite tener ma-
yores grados de felicidad para el
hombre. El socialismo busca erradicar
esos temores y no sólo el temor a

jperder la vida, a que el cuerpo no sea
torturado o flagelado o que el individuo
ísea exiliado o que sus opiniones no

; [puedan expresarse, porque todo lo an-
terior implica vivir en dictadura. Por

j/tantó, en la búsqueda de una política
'Ique permita decir que hemos elimi-
^nado los temores de la sociedad, él

ÍV;-Socialismo se plantea con una política
P*«ara para la educación, la salud, la
'fijSvivienda, la remuneración digna, el
"puxeso a la cultura. . .

Tenemos .entonces que, en demb-
fóV""1'. ,''.•* * • •• • v • • • < . . . .

cratíaj las banderas del socialismo se'
véxpresan con nitidez ante la sociedad.

^^Esta, '-si creemos* en la democracia, jera
í;líí;>;en:'|iítitóq"|én^ó';el 'jue2¿|fue'!||ga^t
'̂ "•piáíes" 'de ésas .tanderas y^on'.'̂ ju'iÉ *^

.,(.Intensidad débea ser Jesplegacías para''í,>,
fc '. acercamos a la ausencia de temor. ¿;,;,v -
f , En un sistema de, dictadura/el £uá-v>í;V;
- dró es diametralmente distinto.^Porque, |

i'»* la dictadura implica que la sociedad no ,-'
1 puede pronunciarse sobre las distintas'
' opciones. .Precisamente xla dictadura

consiste en impedir que pueda, expre-
sarse en la sociedad cualquiera opción
que no sea la del dictador, dotado de
poder absoluto. Por tanto, el problema
consiste precisamente en cómo hacer

. que surjan otras opciones, contéstala- j
rías de la voluntad del dictador; y más i*
importante, que luego de surgidas esas
opciones exista un mecanismo, por el
cual se expresen mayoritariamente y a
la vez con una fuerza tal que puedan
enfrentar a la fuerza del dictador y obli^
garlo a claudicar. Esta claudicación en
algunos casos podrá implicar una de-
rrota absoluta, en otros casos será
resultado de mía negociación, pero se

entiende que el fin último es poner fin
¿'a la dictadura y restablecer k demo-
'.cracia. üí/t- ,;r,v'. -V'v^"^,.v-'-'¿(i 'V-
•fi; •.<ít,iS'¡>'tíf+-'.'.-.\¿"-'-, \ •,-;;•;.. •I'.*.' ;-/ .^ fÁ':^^,.

*^tá$fi&''-$£': V./ ;^vJ' 'rf?' ; tA.;j«-'?-'í^-;<-;
.:̂ ;*í|í|i'Xa. dificultad 'esencial íjv. ;/.*,
'tyÍ--éÁ$&j(i-.& a. • • • • . '-?' •.>>.'• ;';ií:SÍ *-••;;•'.^VJ'i.-»-í
í^Guál es k,dificultad socialistaien.ídic-

i tadura? La de cómo hacer, una política
i nacional de todas las fuerzas qué quie-
*; ren restablecer el sistema democrático'
y, simultáneamente, perfikr aquellas
banderas que el socialismo' considera
esenciales y que le dan su razón de ser
como intérprete de los intereses popu-
lares y defensor de los mismos. Cómo
se hace entonces una política socialista
en k transición, de manera que, con-
juntamente con el resto de las fuerzas
democráticas de k sociedad, se pueda
presentar lina alternativa real al dic-
tador; y a k vez el socialismo pueda
tener una expresión propia, de suerte
que mañana, cuando como resultado
de k lucha anti dictatorial la dictadura
dé paso al sistema democrático, el so- .
cialismo aparezca como una opción
real. El socialismo no puede pretender
convocar en torno a sus pknteamien-



tos al resto de la sociedad cuando en
esa sociedad no existe convencimiento
mayoritario —todavía— de las bonda-
des del socialismo. Por tanto, lo que es-
toy planteando como la dificultad esen-
cial en el proceso de transición, reside
en la necesidad que tiene el socialismo
de propugnar con el resto de las fuer-
zas políticas que quieren democracia,
una respuesta unitaria y nacional á la
crisis que implica la existencia de la
dictadura; y a la vez, la mantención de
sus reivindicaciones esenciales en
cuanto socialismo.

Aquí entonces es donde surge para
muchos una confusión que los Socialis-
tas tienen que tener claro y no aceptar.
Se dice que para salir de una dictadura
se requiere una política de concerta-
ción nacional. Esto es cierto: se requie-
re un entendimiento amplio, generoso,
de todos los sectores de la sociedad en '
la búsqueda de un mecanismo institu-
cional que nos permita restablecer la
democracia y dentro de ella volver a
plantear opciones distintas. Pero esta
concertadón nacional no implica que
por la sola voluntad de los que partici-
pan en ella, las clases sociales hayan
desaparecido. No implica que los inte-
reses sociales contrapuestos hayan de-
jado de serlo. Por tanto, debe entender-
se esa política nacional, concertada,
como una política que se hace en busca
de un ..objetivo común: el restablecí- >
miento de las reglas propias-de;un
sistema democrático. Esa concertación
puede ir incluso más allá y entender
que rio basta concertarse para restable-
cer reglas institucionales, sino que es *•
necesario hacerlo para permitir que esa
mdpiente democracia avance : ron
pasos sólidos a través de un entendi-

• mienta entre grupos de suyo antagóni- ,
eos, pero que entienden que ese anta-
gonismo debe ceder durante un
período de tiempo para consolidar el
sistema democrático. Para ello, esos

. sectores deben estar ¿n condiciones de
plasmar un conjunto de entendimien-
tos que satisfagan los distintos intere-
ses en pugna. Es aquí donde, a mi jui-
cio, el socialismo tiene mucho que
decir. '• , '.-' '•••• . K Í ; I - • '••••" . • , " • ' ' , " • '

Remediar las injusticias

El autoritarismo y la dictadura son, ge-
neralmente, el resultado último de la
expresión de una clase o sector social
que utilizando el aparato militar impo-
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Responsabilidad y perfil
Carlos Ominami

En forma recurrente, el tema de la
identidad o si se quiere del "perfil", se
hace presente en los debates del mundo
socialista. Para un sector agitado por
múltiples discusiones acerca de su his-
toria y su futuro y que desde sus oríge-
nes ha rechazado las soluciones dogmá-
ticas, ello constituye una preocupación
perfectamente natural, legítima y, más
aún, necesaria. Entre los méritos del
socialismo figura, justamente, su capa-
cidad de ejercer la crítica llevándola al
terreno, para muchos vedado, de la re-
visión interna y del áutpcuestiona-
miento.

• '. • , ' . • •*'.*

De ahí entonces la importancia de
¡.los .esfuerzos en vista a precisar las
formas y contenidos d? un proyecto so-
'dalista para Chile. Eri este plano; el So-
cialismo ha logrado éxitos importantes.
Basado en un diagnóstico acucioso de
las transformaciones que han tenido
lugar en Chile y en el mundo, el socia-
lismo dispone desde ya de una gran ca-
pacidad de propuesta en todos los prin-
cipales ámbitos de la vida nacional.
Esto le ha permitido jugar un rol desta-
cado en la confrontación diaria con los
ideólogos de la dictadura.

Lmo de los aportes más significad-,
vos del socialismo a la .reconstrucción
del país, ha sido lá^revalorizadón de la
democracia i como ¿conquista perma-
nente y la definición, de una línea
política que asume una responsabilidad *
respecto a Chile en su conjunto. Más
que ninguna .otra "fuerza política en el
país, el socialismo fha mostrado vo-
luntad íde ¡realizar enormes esfuerzos
con el fin de crear las condiciones de
una concertación social y política de la
envergadura necesaria para enfrentar
con éxito a la dictadura.

Para sacar adelante iniciativas de
tanta significación como el Acuerdo
Nacional y su profundización posterior

en el Pacto de Sustentadón del Régi-
men Democrático, el sodalismo ha de-
bido pagar costos. Los hemos asumido
porque estamos conscientes de que la
necesaria unidad de las fuerzas demo-
cráticas no se logrará si cada uno de
sus protagonistas se aferra a sus parti-
culares puntos de vista. Es por ello que
tenemos autoridad para exigir de las
otras fuerzas políticas democráticas
una actuación en consecuencia.

Sin embargo, no son pocos los que
sostienen que en el proceso de concer-
tadón con otras fuerzas, el sodalismo
se ha ''desperfilado''. La afirmadón
tiene mucho de verdad pero pueden ex-
traerse de ella condusiones peligrosas.
En las condidones actuales, marcadas
por la existencia de un régimen dis-
puesto a rio escatimar ningún recurso
con tal de asegurar su mantención in-
definida en el poder, la exacerbación de
las identidades particulares puede con-
dudr al conjunto de la oposición a un'
estrepitoso fracaso. De hecho, si todos
los componentes de la oposidón opta-
ran por la vía de privilegiar sus res-
pectivos "perfiles", el resultado no
podría sino ser la imposibilidad de la
unidad y muy posiblemente la perpe-
tuación del régimen.-En un proceso de
este tipo, quizás cada, partido podría
acumular yentajas pardales pero,el id;
sultado final sería simplemente lamen-?v <
table. t, ' , j*V A V, '/**•' .'$£

Desde esta perspectiva, el problema
no es tanto como hacer para ^'perfilar^ *
se" sino más bien el de 'cómo ̂ cei
para que.todas las fuerzas políticas sig- ,?
nifícativas acepten la lógica de los com-
promisos .que la unidad requiere. De
ahí la importancia, que el socialismo

, sepa guardar la sangre fría y perseverar
en una vía en la cual la responsabilidad
nadonal aparece como uno de los ele-
mentos más cruciales de su propia
identidad. CD

ne sus políticas en su beneficio. Si ello
es así, el socialismo tendrá que plantear ¡
no sólo el restablecimiento de las reglas
institucionales/que permitan un sis-
tema democrático, sino también el
compromiso de todos de restablecer los
equilibrios que la sociedad ha perdido
como resultado de dicha política. Por
tanto, la reivindicación de los intereses

populares tenemos que hacerla noso-¡
¡tros, sodalistas, a partir de la constata-,"
don de-un diagnóstico que apunta'1-'
hacia los sectores que han sido perju-.\s por la dictadura. Estas rdvindi- j ' "

cadones no deben sef hechas en f ^
nombre del socialismo, sino deben ser Vi
hechas en nombre de la necesidad de.
restablecer la justicia social que se
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perdido precisamente como resultado
de la dictadura.

Este es ni más ni menos el caso de
Chile. Tras trece años de autoritaris-
mo, los sectores populares han sido tre-
mendamente perjudicados y los niveles
de cesantía, de calda de los ingresos
reales, de agudización de una distribu-
ción injusta del ingreso, por una parte
y, por otra, el surgimiento de grupos
económicos, del aprovechamiento del
capital financiero respecto de los otros
sectores productivos, ha sido tan brutal
que hoy no se puede hablar de Chile,
sino que con la mayor propiedad de los
dos Chile que han ido emergiendo en
estos largos años. El socialismo debe
visualizar una política de transición a
la democracia no sólo como un me-
canismo para reivindicar una 'instítu-
tionalidad perdida, sino también para
exigir un pacto social que permita que
los sectores populares vean en esa inci-
piente democracia ' una voluntad na-
cional de remediar las injusticias de las
cuales ellos han sido las principales
víctimas. No es sólo remediar las injus-
ticias producto dé las violaciones a los
derechos humanos en que ha incurrido
una dictadura; también hay que reme-
diar las injusticias para con los sectores
populares, que han sido afectados por
las políticas económicas.

' * - * Una opción real
, , ,r '•. . . • , - "
Esta necesidad del socialismo, de plan-
tear una respuesta nacional a la dicta-
dura y la reivindicación de lo que son

las demandas populares para recons-
truir él país, es lo que hace que la poli-
tica socialista en la transmisión sea una
política difícil porque implica deman-
dar grandeza y desprendimiento a mu-
chos sectores sociales. Cuando hay al-
gunos que quieren mantener en demo-
cracia los privilegios que conquistaron
en la dictadura, sé hace 'infinitamente^
más difícil ese consenso nacional. De la "

manera^ ios, sectores populares
' • ' •i-tjTH'^ • : *••'

misma

que han visto pisoteados los derechos
que en la democracia ganaron, tienen
una tendencia natural a exigir y' hacer
del regreso a la democracia una suerte
de revanchismo para poder ellos, ahora
unilateralmente, "imponer la ley"< Ni
lo .uno ni lo otro, porque si el Socialis-
mo cree •efectivamente en 'stf' verdad,'
eso' iniplica en '̂ último 'término que1 el
socialismo cree que a travésfde un "sis-'
tema ^democrático .puede 'imponerse ?

¿ v ' * v V * ' ' •' ' ' '' " ̂ CONMOCIÓN ''<'?*.!?, f^ ' .V^' V' ^"'Yvr ̂
t > , « ,' kb v ^ <,-«,t«,^ ^ ^ ^ , , ^ , > , | t i t , • > . < • • * »••»' - , w(1 „ ' t i *

"Hubo luego diversas otras reuniones, 'en una de las cuales Contreras admitió ante el general Orozco, •quien
había sido designado como investigador militar del asunto, que él había ordenado a Espinoza que se encar- <
gara de la operación Letelier. " ; °' • > . «* ,. , <; -• j

' Al ser preguntado por qué dio tal orden, respondió que el mismo había recibido una orden en tal sentido.
Esto fue relatado a Fernández por un individuo que había estado complicado en el complot de asesinato,
según la declaración. • . ' "• ; ; - t : -

Cuando se le preguntó a Contreras —según el individuo que estuvo en la reunión, pero que no era Fer-
nández— quien le había dado la orden, Contreras respondió con palabras que significaban 'pregúntele al

-jefe'. " : • ' < • • • • . - . ' • • • • • • . ./ - - • • • . » , • . - . , . . • • , •.;..,..,;^.'^ „ , •..•;. ,../ ' ''•,,-- v ^ , .'..''••••'."'••••:li-.,.. • " . , . - .'
La declaración del ñscal dice al respecto: 'El acusado Fernández afirma que él y el individuo que le hizo

este relato de la reunión comprendieron que la referencia & el jefe era al general Augusto Pinochet, el presi-
dente de Chile, quien era el real superior de Contreras.' Á esta altura, el generalOrozco dijo a Contreras
palabras en el sentido de que 'usted no puede declarar esto', después de lo cual hubo conmoción entre los
participantes."^ ' ' ' • \- ' ' ' ': • ' ' . '•'."'•.'•• ;'"'''':'y':¡ ;'A "•'••'•" . " ; : ; \  . . ; . . ' .

Relato según la declaración firmada por Fernández Lárips ante el fiscal Josepn di penóya, en EEUU; El
Mercurio, Santiago de Chile, 6 de febrero ,de1987.



mayoritariamente e invitar a la mayo-
ría social a respaldar su proyecto de
país. Por ello, porque tenemos
confianza en nuestro propio proyecto,
es que queremos lo más pronto posible,
ahora, ver la democracia restablecida.
Luego, y desde ella, se puede invitar al
país a acompañamos en el proyecto so-
cialista que mañana vamos a construir.
Algunos creen que por esta respuesta
nacional el socialismo está abando-
nando sus banderas. Otros creen que el
socialismo debiera esconder estas ban-
deras en la transición para poder lograr
precisamente ese entendimiento na-
cional. Ni lo.uno ni lo otro: hay una
política socialista en la transición que
consiste en demandar una respuesta
colectiva de todas las fuerzas democrá-
ticas para restablecer la democracia y
dentro de esa respuesta el socialismo
tiene un rol importante al exigir que la
voz de los sin voz durante la dictadura
pueda' expresarse y sus demandas pue-
dan ser satisfechas entre todos en un
sistema democrático. Esto implica una
política de una gran responsabilidad.
Implica una política de extraordinaria
claridad e implica en último término,
una política de una gran fuerza porque
necesariamente va a tener que enfren-
tarse a aquellos sectores que quieren
mantener sus privilegios, no obstante
que se declaren demócratas y aquellos
otros que quieren, .en un acto propio de
las confrontaciones militares, producir
un cambio radical y poder en canse-

"' cuencia avanzar hacia un camino que
•ellos creen socialista.

No es necesario, creo, hacer refe-,,
rendas a la coyuntura específica de lo

• que ha sido el drama de Chile en los
i últimos años y la respuesta que el so-

cialismo ha intentado a este drama. Es
difícil a veces abrirse paso entre los que

.quieren conservar un privilegio y
los que quieren producir el vuelco ra-
dical. Si el socialismo mantiene su
timón con firmeza, para arribar a puer-
to es necesaria la respuesta de todos,
sin excluir a nadie, pero también es in-
dispensable que el camino que se
quiere construir y la estrategia que se

•. debe adoptar se defina entre todos. Es-
to es lo que ha intentado el socialismo
chileno. El tiempo dirá si esta política
adoptada para transitar de dictadura a
democracia, implicó a la larga restable-
cer la democracia y también hacer que
el socialismo dentro de esa democracia
sea una opción real para la sociedad.O
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Sociedades sitiadas

Javier Martínez
•

Thomas Hobbes, quizás el más moderno
de los teóricos del autoritarismo, decía del
Estado que era un monstruo necesario: las
pérdidas para cada uno derivadas de una
guerra de todos contra todos eran, a su jui-
cio, tan generales que inducían a los indi-
viduos a pactar el nacimiento y alimenta-
ción de un monstruo cuya fuerza fuese su-
perior a la suma de cualquier combinación
de sus fuerzas particulares. t

Pero aun Hobbes tuvo que aceptar —y •
de allí deriva su carácter moderno— que si
el Estado lesionaba el interés de todos los
individuos, se debilitaba al punto de volver.
a una situación pré-contractual, no pu-
diendo resistir el embate de la sociedad en
su conjunto.

El argumento nos parece hoy, sin em-
bargo, muy anticuado. Desde la época en
que él escribía a hoy han crecido (sin ha-
blar de las maquinarias administrativas y
comunicacionales) grandes maquinarias
burocráticas de guerra, y los avances cien-
tíficos y tecnológicos han permitido dotar-
las de un poder destructivo muy superior al
de la suma de las fuerzas de todos los ciu-
dadanos juntos. La lesión de los* intereses
de todos no revierte pues a la situación pre-
contractual, porque el costo de enfrentar
un Estado así es mucho mayor y más. gene-
ral todavía que el de una lucha de todos
contra todos: la nación ya no puede contra
el Estado. La formulación puede parecer
muy tremendista, pero resulta francamente.
difícil explicarse una gran parte de los
acontecimientos políticos contemporáneos
al margen de ella. -> ' ''

Un señor embajador puede hacer mu-"
chos distingos sutiles para buscar las dife-

. rendas, pero es un hecho cierto que esa es
la trágica simetría entre las luchas de Chile
y de Polonia: sociedades en las que, luego
de un período de dictadura impuesta para
enfrentar el "caos" (o la "lucha de todos
contra todos"), ni aun el mayor consenso
ciudadano puede enfrentar el sitio que les
han'impuesto sus fuerzas armadas. Los ca-
sos de Uruguay y Argentina no son menos y
sintomáticos: tras la expresión de un nota-
blemente amplio consenso democrático (el
plebiscito uruguayo, la multipartidaria y
las elecciones argentinas), los gobiernos se
ven obligados a poner un punto final (o in-
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cluso un punto inicial) al juzgamiento de
los crímenes cometidos por representantes
de estas maquinarias durante su dictadura.

Sé puede argumentar que las interven-
ciones armadas en la política son siempre
obra de la división de los civiles, y esto es
cierto: coyunturalmente esas intervencio-
nes pueden favorecer a uno u otro bando en
la disputa por, el poder (Ecuador muestra
por estos días un ejemplo notable de esa
disposición de los civiles a llamar a la fuer-
za armada como arbitro de sus dcsencuen-
tros). Pero lo inverso no es necesariamente
cierto: la unión de los civiles es una condi-
ción necesaria, pero en absoluto suficiente
para recuperar la soberanía popular perdi-
da, 'r >

La desmesura del desequilibrio de po-
deres entre la sociedad y el Estado, me pa-
rece, es el tema clave de la política en la
actualidad. Y la reapropiación del poder
estatal por la sociedad es el objetivo cen-
tral que debiera animar —como lo hizo
desde sus orígenes— el programa político
del socialismo (que se llama así precisa-
mente por, eso, aunque en nombre de la
"expropiación de los expropiadores" haya
alimentado posteriormente una de Jas más
aberrantes ideologías estadolátricas del si-
glo veinte).

Desgraciadamente uno encuentra a me-
nudo mayor radical idad en el ánimo anti-
estatista de los neo-liberales que en el de;
los socialistas; en un país como el nuestro,'
en que la gente está tanto más pendiente de
las etiquetas políticas que le pueden'poner
los demás, que de lo que efectivamente
hay que hacer para humanizar la historia,
parece a veces como si el solo hecho de:
plantear el tema fuera un signo de "dere-;>.
chización" o de "pérdida de la brújula"
(como dicen con tanta gracia aquéllos cu-
yos instrumentos tienen sus agujas perma-
nentemente apuntando a Oriente). ¿Será
necesario recordar que para los neo-libera-

•les se trata solamente de lograr la re apro-
piación del poder estatal por parte de los
propietarios —o, para decirlo más directa-
mente, de comprar bienes públicos lo más''
barato posible organizando la subasta des-
de el gobierno-, mientras para los socia-
listas se trata de poner fin a todo privilegio
en la disposición de los bienes sociales?CD
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